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D I A R I O DE ^ ^ BARCELONA, 

Del Viernes ra de es ' • • -^.f A.eo¿to de 1808. 

^r- '•-.'<W 

Sentía daré , F7r*-f*. = Las (¿uurenia Hores entán en la Iglesia de 
Religiosas Arrepentidas ••• •se reserva d los ñett y media. 

. Afecciones, astronómicas <U mañana. 

Sale el sel i las 5 h, 4 m. -, y se pone i las 6 K 56 m. Su d*i 
dlnaciun es de 14 g. 40 ni. .'>' s tíoste Oebe «fifiaUr el reíos «I 
medio día verladeru tas ; s h. 4 a 3; s. Sale la luna a las 10 i TI 
m. de la naché misma pasa ».«» «1 nB«riéia • á las 5 h. 36 ¡a. 
de la audru^'da siguiente j y se pone á las o b . 57 m. de la tar­
de. Y P¿ el J J U' ella. 

Oí* 
10 á ' lv ¡ t déla cese. 
t i * las 6 de la m»á, 
11 * las • i e la tsrd. 

Tersada! «»íro. 8*rt>i£?íro. I >/i«atos jr Atmosfera. 1 

20 grád. 5 id p, 1 1. 2 S E. nubes. 
19 3'98 5!'N.N.O.aib. lluv.ray tr. 
30 6 98 E §. S. 1¿. nube.-. 
• . 1 _. 1 _ _ 

E. 
Concluyese el tratado del Pastorcil'.Q benéfico. 

buen hombre se tiende largo en el suelo para descansar me­
jor ., y reclina su cabeza sobre ¡a carga que llevaba. Yo entonces 
vengo aquí volando , y sin decir nada á madre que se hallaba en­
tonces en el corral , tomo alguna fruta , un poco de leche fresca y 
pan , y corro otra vez con la misnja, velocidad para aliviar la mi­
seria del pobre viejo. Así que llego , le encuentro que estaba dur­
miendo. Entróme de puntillas y cotí mucha qui.iui en 1.- caverna, 
dexo allí cerca de él mi jarro con la leche , y el cestillo con las 
frutas y . e l p a n , y salgo á ocultarme otra ve? entre las matas para 
esperar que dispertase. Pasada ana nopí , observo que empieza á 
dar algunos .esperezo» . y por tin acaba de recordar diciendo : ¡ Qaé 
benéfico es el sueño ! La Providencia ha querido favorecernos con 
él , no solo para dar un cierto gé.iero de tregua á nuestros males, 
aiao también para restablecer nuestras fuerzas abatidas. Gracias al 

Se» 

fyiirtz-iuúisyia as J'̂ iid/'H 



S:ñor , parece que las mías se han reanimado en tanto. Pero 2a 
tarde está ya muy adelantada : vamonos y dexemos este fresco asila, 

Levantase efectivamente : va á cargar de nuevo el has sol 
sus hombros , y dice : ¡Dios mió , lo que pesa!..,. Pero , animo: 
Dios se dignará sostenerme y guiar mis pasos : i... Tal vez encon­
traré en estos desiertos algusa choza , donde En este momen­
to , haciendo un ademan como para dzr la última mirada a' la so­
litaria caverna que le había acogido , repara en la, cestilla de las 
provisiones y en el jarro de la leche. El- ¡132- ,' ijue- tema yav¡asi-
do para cargarle á cuestas , se le escopa de , entre los brazos \ y 
ex.:lama como atónito y afligido •: ¡Que infeliz soy! ¿Qué vana 
fantasía es esta que me arrebata? Pero1 sin' dtrda' que duermo , y 
suejfio todavía. Asi que recuerde , todo se desvanecerá como el hu­
mo: Mas , no , no : á mi me parece Jqí¿e no duermo : ejto 

so es un sueño : yo estoy seguramente bien divierto. 
Acercase entonces á la cestiíla : come algunas frutas y un pe... 

dazo de pan : bebe Juego ás: la leche : l.vanta les (.jos ;;:1 Cíela 
como p£ra ciarle gracias ; y estendiendo después sus descarnados bttít 
zos , fxclaina : ¡ O mortal generoso , que inspirado por ej Padre 
de todos los bienes , te complaces á ocultar til noble beneficencia I 

":• Recibe .'todas las gracias que es capaz de rendirle mj reconoció ¡en* 
;.jto.; ¡Ojala pudiera yo mostrrrte toda mi gratitud! ¡Buen V-osl 
Den;,maJ sobre él y todos los suyos la abundancia de \ucstrís 
bendiciones. Ya nú ttrgsnte necesidad queda satisfecha; y puesto qj±S 
no le ha de pesar á la mano bienhechora que me lo ha ofrecido, 
me llevaré estas frutas y este pan que ha quedado , pera que pue­
dan alimentarse esta noche mis pobres, hijos y su anciana maaVe. 
Nuestros corazones reunidos en una sola voz ,-' cantaran :as miseri­
cordias de! Séfíoí , y bendecirán al hombre generoso de que se ha 
valido para favorecernos. 

A! decir estas palabras . ínm2 ctra vez la carga sobre sus hom­
bros. Yo ¿iríótices , siguiendo al tra&s de los matorrales , le temo 
ligeramente la delantera , cerro hacia el prado t , ' atravieso por la 
pueateciila de la viga- que pusisteis ves sobre eí Sriífy-aefe que te 
b a ñ a ' , y voy á serrarme al pie de la colina de cífrente, por don­
de crei qué ha! ¡a di ¡'.";":r el pobre anciano. Eí'Ciivamente jl^ga 
a poco rato el buen hombre , y asi que repara en fni , me dice: 
hijo mió , díins por tú vida ; ¿habías visto poco D2ce pasar coi 
aquí alguco? No . 1 mn a%eiai» . le respondí yo : pero ¿de don-
fie ve.-.is por aq'oíf SS3 duda Káfiréts perdida el r.?mino. Creo que 
si , amigo ; me respigué. Iba á Ja aldea vecina : pero cerno ne 

ha-
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hace rnuclio que vivo en ella . y no conozco bien estos lugares 
creia que pasando por ese bosque que queda en pos de mi . abre­
viaría mi .-animo : pero 3e b.e hallado tan sin vereda ni sendero, 
que JM. he perdido en >J¡ , y tan cj , que sin algur, socorro 
que Dios ¡ne ha fowadp , tai vez entre yas malezas hubiera pere­
cido 'de iieitibre y d° sed. 

Levantóme j o entonce; « y íc-mandoie de 3a mano , le digcs 
pues qi.e vais á esa aldea V;C'TI , venid , yo os acompañaré lias-
ta allí. Mirad , apoyad un poco vuestra mano sobre mi hombro* 
y asi andarcls cen menos pena 4 y podréis subir mas fácilmente 
• I repecho de esta colinc Si ÉtóvMiSe bastante ímry.i . temarla so* 
fcre mi vuestra carga ; mas ya veis que mi edad DO me pcrrr.ita 
daros . c ó m o lo quisiera . este aik io. El anciano lloraba de gozo 
viéndose compadecido , y de esta suerte le acompañé basta so a l ­
dea , donde la dexé <ntre mil k-¿presiones de gracias que su agra­
decido corazón so esforzaba á darme. 

Este , abuelo mió , puesto que absolutamente habéis querido sa­
berlo ,. es el lárice que me sucedió ayer , y cuya memoria excitada 
por lo que vos me habéis contado, hace saltar de placer mi cora­
zón; Lo qjie yo hice , ya se ve , nada me costaba hacerlo. Com 
todo , ¡si supieseis quania es mi satisfacción por haber aliviado la 
miseria y los trabaxos del pobre anciano!.... Y si yo estoy tan con-, 
tentó por tan poca cosa , ¡Dios mió! ¡ quán felices han de ser los 
que pueden hacer mucho bien , y ls hacen I Mirad , yo quiero en 
adelante. hacer todo el que pueda i y de esta suerte estaré siempre 

tan contento , tan contento, 
Al oit estas palabras , el anciano Bonifacio estrechando á E u ­

genio contra su corazón , y. levantando al Cielo sus ojos y sus tré» 
muías ma-nos , exciama : ¡ Dios eterno! Confirmad y fortaleced es­
tas buenas disposiciones. Desde este memento ya puedo morir en 
paz. Venga la muerte quar-do vos quisiereis : su ro:-tro no será de­
sapacible para mi , y la recibiré' gastoso • pues que moriré con la 
seguridad de que acabados mis dias , vivirá todavía la beneficencia 
ea mi cabana. — J . B. 

- • 1 • " 1 

APOTEGMAS. 

Chilon , filósofo de Lacedemonia . que se dice haber sido uno 
de los siete Sabios de la Críela , es el autoi de las respuestas.ó 

apo-
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apotegmas s igu ien tes : : : Preguntado que cosa era la mas dif i . i l . res­
pondió que el refrenar la lengua , y pone? en ella buen orden, n 
P r e g u n t a d o , qual era la acción mas c o b a r d e , dixo , que el Infartar 
al hombre ausente , y mucho mas al muerto. — Preguntada , qual 
era la mayor inhumanidad , divo , ¿jas el insultar y escarnecer al 
miserable y desventurado. — Preguntado , quai e ra Ja mayor haza­
ña del hombre , respondió que el vencer á las pasiones propias , y 
sobre tod-y á la i r i . — Por ultimo , preguntado qual era la cosa 
mas fastidiosa , respondió , que ei contender con un necio. 

> es lo que en verda l se lí-ma hablar poco y decir mucho, 
y merecer con razou el titulo de Sabio . , que le ha dadff la ant i ­
güedad. 

Preguntado A'camenes Lacedemonio , qual era el mejor medio 
p i r a conservar el h o n r , respondió : el desprecio de las riquezas. 
.Esta doctrina la confirmó el mismo Alca nenes con su propio exem-
p l o , desprec ian!) con pecho magnánimo los ricos preserves que le 
ofreeiaa los Mésenlos para sobornarle. Admirado uno de este gene­
roso desprecio , y pregunta'ndole la causa de él , lo he hecho , di­
sco , por obedecsr á las ¡ejes que asi lo disponen. Guiado por los 
misinos principios , a otro que le reprendía su parciinonia , y aun 
su demasiada estrechez en el vivir , Je respondió que mas valia obe­
decer á la ley que á la codicia. 

Ufo vino ayer Embarcación 
alguna. 

Ventas. E i el almacén de Jayme 
3Ytu-;í, íre.ite í la Pescadería , se 
t J a í inu í rá la venta de Sj¡m»n salado 
de m u / buena calida! , el q u j se 
venderá po- puya r y menor , í me­
dia peseta la libra. 

E i e m d* A ttonio B «sili , re­
vendedor , ditrá) del II :al Palacio, 
8-3 rend-.u Girbaazos de X-réz , i dos 
p;set is y media el cortan. 

Alfiler. E;J la oiíle den Aveílá, 
íravesú d ; la d,-M:reaiers á ia del 
Tr^gin de S i 'iti •Citalina , hay un 
segundo PÍJO gr»ude , y dos terceros 
pejueñVs , para alquilar. ' 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
p- ; _ _ _ _ _ g 

Ha la Imprenta del Diario , calle de la Palma de San Jauto , míe*. 39, 

Ayiisi'i'dsxú'úsíio á'é \Ards]ñá 

Pérdida. El dia <¡ del que rige se 
perdió un Pañuelo , nV¡jde_ la puerta 
de Sm Antonio hasta el Hoípita'ét: 
quien lo haya encontrado' se servirá 
entregarlo efl o s a de Gsbri . l Min-
guell, mediero , Stetfte de S 'n joseph, 
y dará un» coiu.jétente gratificación 
y las gracias. 

óirv/'erttf. Una jo'ven de v.ft uloj 
des^a encontrar una e-isa de señores? 
donde servir de camarera \ -abe ti da 
lo necesario y coi-respondiente í este 
exercicio , tiene personas que l* abo­
nen ; y qui.-n la necesitare , acudir* 
en el dtspicho de este. Periódico, 
que le darán razón. 
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